
«LA SEGUNDA
GRAN
OCASIÓN»
«De un editorial de «la

Vanguardia» recocemos lo
siguiente:

«Al llamado "pacto de la
Moncloa" no le han faltado
ásperas criticas y sarcasmos
de ocasión, tan fáciles de for-
mular desde las barreras del
partidismo irresponsable, y no
deberé sorprender que no se
desperdicie la nueva ocasión
p a r a distribuir dentelladas
Rías o menos aparatosas en-
tre las filas del Gobierno y
de los partidos. Algunas de
ellas se originarán, como ya
es comodisima costumbre, en
la encendida aseveración de
que todo continúa igual, que
las instituciones democráticas
son pura ficción, que la auto-
ridad parlamentaria es des-
preciada y en suma, qu« el
franquismo sigue ganando ba-
tallas después de muerto. Por
si tales enunciados sembraran
«1 desconcierto, parece opor-
tuno recordar que la política
no tiene por finalidad "som-
niar truites", sino esforzarse
en lograr que lo posible se
r e a l i c e en bien de todos.
Y cuando España tiene el tris-
te privilegio —no practique-
mos ahora eJ deporte de la
distribución de culpas— de ser
la nación con mas dificultades
del Occidente europeo, sería
un verdadero atentado contra
e5 anhelo democrático Se gran
parte del país negarse a co-
laborar con el Poder ejecutivo
en la resolución de los pro-
blemas nacionales;

Los líderes parlamentarios
han demostrado muy notables
dotes políticas en el logro del
acuerdo económico conjunto.
Creemos que en ésta segunda
oportunidad sucederá lo mis-
mo, tras las necesarias discu-
siones que conduzcan al per-
teccifinamiento de las pro-
puesta» y en algunos casos.
a tajos efectivos y eoncluyen-
tes. Si así fuese, los ciudada-
nos comenzaríamos a tener
motivos fundados para alejar,
al menos relativamente, los
sombrios tonos de la situación
actual.»


